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			Si no crees posible 
conseguir lo imposible, 
¿para qué quieres la 
capacidad de soñar?

			       

			Gracias de corazón a 
tod@s aquell@s que 
habéis formado parte de 
esta maravillosa historia.

			A mi hermana Estíbaliz siempre. 

			Por darme ese último latido 

			cuando más lo necesito. 

			Te quiero. Te encontraré. 

			Te echo de menos.

			      Bruno Francés Giménez

		

	
		
			Elogio del antihéroe

			Hace tres años, Bruno Francés nos regaló una auténtica aventura titulada Supercity y Job Rompepiedra. Y digo aventura literaria porque pocas experiencias resultan más fascinantes para un escritor de verdad que escribir, crear, narrar para un público menudo, para niños y niñas, para un lector tan exigente como generoso.

			Mi experiencia al respecto también como escritor de libros infantiles ha sido grata y feliz. No sé si he disfrutado más escribiendo historias más o menos inventadas o participando de ellas con los pequeños lectores en las escuelas, en los encuentros organizados en una feria del libro o en la plaza de un pueblo cualquiera. Y porque he disfrutado de esta clase de literatura y sus espléndidas consecuencias me alegré especialmente cuando, hace un tiempo, Bruno me llamó para decirme que había escrito un relato para jóvenes y que pronto saldría publicado.

			Todo lo que sospechaba al respecto se cumplió en cuanto cayó en mis manos uno de los primeros ejemplares de Supercity y Job Rompepiedra. Disfruté con su lectura como un chaval de 12 años. Me creó tanta expectativa como deseaba encontrar; y tuve muy claro, desde el primer momento, desde el capítulo primero, que el autor había disfrutado igualmente al escribirlo; y sabía que lo había hecho porque Bruno partía de una fórmula segura, la de los cuentos clásicos con su planteamiento, su enorme nudo o reto a superar y su bello y regocijante desenlace. “¡Bienvenidos a Supercity –rezaba la contracubierta del libro–, la ciudad de los superhéroes! Un lugar donde todos sus habitantes poseen algún tipo de superpoder. Un destino escondido donde los protectores del planeta conviven hasta que llega el momento de entrar en acción. Un pequeño universo donde todo es perfecto, donde todos son perfectos. Todos menos Job.” El propio texto del editor nos proporciona la clave del relato: “Job Rompepiedra nació con un defecto, con un inexplicable error genético: Nació humano.” 

			De este modo ya iniciamos la historia sabiendo que una cualidad y una virtud como la de ser humano, en un mundo donde todos poseen poderes sobrenaturales, es una aparente desventaja y un problema de complicada solución. Pero ocurría que a los niños y a los lectores como nosotros nos gustaban los problemas, y estábamos deseosos de que un personaje como Job se enfrentara a ellos para demostrar que él no era un bicho raro, que, pese a su apariencia, podía vencer a la temible pandilla de Los Intocables y conquistar, incluso, el corazón de Yoli Besitos, la niña de sus sueños. 

			Bien. Y a partir de aquí, y una vez conocido el universo de Job y del propio Bruno Francés, era el relato, la historia inventada, los que se adueñaban por completo de la atención del pequeño o gran lector hasta la página final, en la que concluye la aventura. En esa primera entrega de las aventuras de Job Rompepiedra, el autor ya supo situarnos desde el comienzo al lado del antihéroe. Supo seducir a los niños para que, frente a las armas de los superhombres, estos prefiriesen cabalgar al lado del que se sirve de la inteligencia, de la cultura y del amor a los libros para vencer en la vida.

			El decorado donde se desarrollaba inicialmente la acción era una ciudad muy bien modelada: Supercity. Bruno Francés ya había demostrado su habilidad para ello, para crear y recrear ambientes, atmósferas, lugares. Lo hizo con Caminoviejo y lo volvía a hacer de modo fantástico (nunca mejor dicho) con la ciudad de los superhéroes; una ciudad del futuro pero que respetaba como ningún otro reino, el pasado. “Todo en Supercity es natural –afirmaba el autor en la página 12–. Todo con tal de no deteriorar la naturaleza, ni la atmósfera ni la capa de ozono.” “Supercity tenía muchas zonas verdes –continúa el narrador en la página 29–, pero el Parque Superman era el más grade de todos. El Parque Superman tenía una extensión de más de un millón de hectáreas donde se daban lugar todas las clases de plantas y árboles que existieran en el planeta tierra: incluso una zona estaba reservada para aquellas especies de la fauna floral que estaban en peligro de extinción...”

			Desde el comienzo, pues, se nos advertía que la aventura a la que habíamos sido invitados iba a transcurrir en espacios de alto valor ecológico. Pero lo esencial, más que ese detalle físico y claro, era el aprendizaje que iba a experimentar el lector: la gran lección en valores que podría sacar de la historia. Y todo ello sin moralina y sin que nada resultase evidente. Estábamos ante el enseñar deleitando o el deleitarse con valiosas enseñanzas. 

			El niño que cogía ese libro con sus manos y se sumergía en sus páginas no iba a ver más que héroes y personajes que se movían de aquí para allá; sobre todo en el primer capítulo, cuando se presentaban las familias, sagas y estirpes de héroes que, camuflados de seres normales, habitan Supercity y se mueven por el planeta: Hombregato, Superrayo, Tormenta, la Mujeráguila, las Hermanas Ultravioleta, Hombrelagarto, Búho-man, Lechuza-girl, Supervoz, la familia Cuerpodetigre, los Boladefuego, la Mujercuerda, Serpiente, Ganchoman, Huracán, Hombregoma, Fantasma, Scorpion-man, Tiburón... Sin embargo, pronto se invitaba a dirigir la mirada a dos de esas familias, rivales históricas y casi planetarias: los Rompepiedra, matrimonio de superhéroes formado por Ricardo y Victoria Rompepiedra y cuyo único hijo, Job, carecía de poderes extrahumanos; y los Aceroman, Klaus y Brigitte Aceroman, cuyo único vástago, Peter, poseía cualidades fantásticas y un carácter terrible. A ambas familias, necesariamente enfrentadas, había que añadir la de los superhéroes Guzmán y Felisa Besos, cuya hija, Yolanda Besitos, iba a ser el punto de apoyo de la acción, el problema y, probablemente, la solución del conflicto.

			Desde el capítulo II hasta el último, el XV “Cosas que tiene el amor”, la acción transcurría esencialmente entre tres personajes y una pandilla: Job Rompepiedra, el niño terriblemente humano cuya única arma serán la inteligencia, el talento y los libros, Yolanda Besitos (tan deliciosa como su nombre), Peter Aceroman, que encarnaba el despropósito y la soberbia, y la pandilla de Los Intocables, capitaneada por Peter y compuesta por Arturo Tiburón, Raúl Fantasma, Víctor Martillo y Alejandro Scorpio-man, a cuál más malandrín. Frente a éstos, el antihéroe Job Rompepiedra era, según su creador, “un niño de doce años normal. Absolutamente normal. Completamente normal. Sin la extrema fuerza de piedra de su padre ni de su madre. De hecho Job era bastante delgado, un tanto enclenque y hasta usaba gafas redondas... pasaba casi todo el tiempo leyendo, leyendo y leyendo sin parar.”

			La acción, el desarrollo de la larga aventura vivida por el protagonista y por los lectores se hacía galopante, deliciosa, divertida, genial, gracias al autor, a sus recursos, al ritmo que imprimía al relato, a los juegos de palabras y a su gran y viva imaginación. Lo mismo pasaba a la hora de inventar, describir y recrear lugares (el Lago de los Mil Diablos, por ejemplo). Los consejos edificantes, no faltaban nunca, ni para héroes ni para superhéroes. Y frente a todo el espacio fabuloso, sobrenatural, en el que se mueve el relato, combinándolo con lo cotidiano, con la vida diaria de un niño que va y viene de la escuela, que se enamora de una compañera de clase..., se nos recordaba, en los momentos esenciales de la novela, el poder de los libros, su valor de talismán para vencer a las fuerzas supremas.

			Entre lo humano y lo superhumano, lo divertido y lo ameno, el lector que se sumergía en esta estupenda aventura de Job Rompepiedra, acababa escogiendo, con absoluta y razonada convicción, lo que más se acercaba a esos valores fundamentales que tanta falta nos hacen en un mundo donde la intolerancia, la barbarie, el fanatismo, la violencia y la sinrazón siguen poniendo bombas y masacrando la vida.

			Felicitaba, pues, muy sinceramente a Bruno Francés hace unos años por esa deliciosa historia que yo mismo recomendé de corazón a sus futuros lectores. Lo que no entraba en mis cálculos de entonces era la publicación de esta Supercity 2: Job Rompepiedra y el misterioso caso de Micaela Oscura y Leónidas Rugiente.

			La emoción se repite y las aventuras de ese pequeño antihéroe dispuesto a demostrar que la inteligencia y el amor son los auténticos poderes que pueden transformar el mundo, continúan ensanchando sus historias, su elenco de personajes y, sobre todo, su lección de vida. No es cuestión de desentrañar nada de cuanto va a suceder a partir de esta página, pero les aseguro a los lectores que el tiempo que dediquen a la lectura de este libro será una maravillosa inversión. El nuevo relato de Job Rompepiedra les acompañará durante años y dejará en sus corazones un sabor dulce y a amable, como el que dejan siempre los buenos recuerdos.

			 José Luis Ferris

			Escritor y profesor de Literatura Española

			(Universidad Miguel Hernández)

										      

		

	
		
			  Capítulo 1. 
La hoja 746.

			Hoja 735: Una bandada de pájaros cruzaba cuando no debía. ¿De dónde había salido tanto pájaro?

			Hoja 736: Una pared demasiado alta.

			Hoja 737: Una pared demasiado baja.

			Hoja 738: Una pared demasiado mediana.

			Hoja 739: Cambio de dirección del viento del Sur. ¿En qué pensaba Nacho InTime?

			Hoja 740: Dogocan, el perro de la pesada y ruidosa señora Panderetagirl, persiguiendo a GatoMecánicoRamiro1 se la llevó de un mordisco.

			Hoja 741: GatoMecánicoRamiro1, una mezcla de angora y british que no tenía dueño conocido y que tenía cierto brillo azul, persiguiendo a Dogocan se la llevó de otro mordisco.

			Hoja 742: Nacho InTime, nuestro infalible hombre del tiempo que sustituía a la cariñosa Lupita Tempestad, que se encontraba de baja por maternidad, aseguró que no llovía y llovió.

			Hoja 743: Nacho InTime, otra vez nuestro infalible hombre del tiempo, aseguró al día siguiente que no cambiaría el viento de Sur a Este y cambió.

			Hoja 744: ¿Qué hacía el señor Cuac Pato Man viajando por ahí si nunca lo hacía? Se la llevó en una de sus plumas.

			Hoja 745: ¿Y Pompitas José, jugando en mitad de la calle a hacer pompitas con solo soplar muy dulcemente? Se coló la hoja 745 dentro de una de ellas y desapareció cerca de la atmósfera. Y, por cierto, nunca se debe jugar en mitad de la calle. Es peligrosísimo seas superhéroe, humano, animal o cosa.

			Fue la hoja número 746.

			La 746. Media cuartilla. Calidad 80 gramos. Papel reciclado. Escrita a pluma. Tinta invisible de jugo de limón. Mal doblada en forma de avión de papiroflexia, mal diseñado, porque Job Rompepiedra no era ni de cerca, ni de lejos, un experto en el arte de hacer figuras de papel. Ni siquiera le salía bien doblar cucuruchos para castañas por no recordar que en el estilo de envolver regalos era un completo desastre. Por eso siempre que hacía alguno lo entregaba directamente en una bolsa, a pesar de que no era ese el modo correcto. “VELA” rezaba en tinta negra en una de sus alas.

			La hoja 746. La única que ni se perdió, ni se la comió un perro, ni se la comió un gato, ni se la zampó un pato, ni la pisó un zapato, ni se clavó en el pico de un pájaro y desapareció entre las nubes antes de llegar allá donde el amor verdadero había de llevarla: A la casa de Yoli Besitos.

			— ¡Si tampoco es tan difícil! – se desesperaba Job estirándose de los pelos y dejándose la cabellera como un puercoespín despeinado-. ¡Viento, papel, línea recta y puerta de Yoli!

			Porque, a pesar de que todo estaba calculado milimétrica y científicamente, siempre pasaba algo que hacía que la carta de amor que había escrito a Yoli Besitos no llegara a su destino y se detuviera mucho antes.

			La teoría era clara, pero algo fallaba en la práctica con que aquello de que la ciencia era exacta lo traía y llevaba por la calle de la amargura.

			O eso o que la ciencia y la naturaleza no eran tan compatibles, ni iban tan de la mano, como él siempre había asegurado. Como él había asegurado y como bien se titulaba aquella asignatura de su libro del colegio, donde su nota mínima era sobresaliente, y que hasta ese momento era para Job tanto como un libro sagrado: Ciencias naturales.

			Victoria Rompepiedra, su madre, le había asegurado que el crecer implicaba nuevos desafíos, nuevos aprendizajes y con ellos nuevas dudas, nuevas preguntas que no significaban obligatoriamente, siempre, ni nuevas, ni buenas respuestas. Ni siquiera a veces existía solución para todo; y en el caso de que existiera había interrogantes que se hacían de rogar y que, quizás, solo con el paso de los años conseguían responderse de algún modo.

			Job recordaba las palabras de su profesor de naturales, el torpe doctor Paco Pastillas a quien llamaban en secreto Kiko el aspirina; aquellas que repetía sin cesar, cada martes y jueves a las diez de la mañana, mientras se mal abotonaba su bata blanca y estornudaba tres veces antes de comenzar la clase, como si se tratase de un obligado ritual, y que decían que “la paciencia era la madre de la ciencia”. Pero a pesar de ser su profesor preferido y creer todo lo que dijera y explicara, tampoco es que aquellas palabras, en aquellos momentos, le sosegaran demasiado; ¿es que siempre iba a resultar todo tan caótico?

			Era como si los sentimientos más profundos, los del corazón, llevasen consigo algo parecido a un desastre natural a su alrededor.

			¡Todo parecía millones de veces más complicado cuando se trataba de expresar amor o cariño! Y, para colmo, siempre salía todo al revés.

			Job había leído algo acerca de una ley pesimista que aseguraba que «si algo podía salir mal, saldrá mal»; se llamaba la ley de Murphy y la había pronunciado todo un ingeniero aeroespacial que había trabajado en la Fuerza Aérea de los Estados Unidos tratando de montar trineos con cohetes.

			— ¡Todo un ingeniero aeroespacial! −le voceaba Job Rompepiedra a su amigo Peter-. ¡Y ya le salía todo mal! ¡Hasta cuando comía tostadas con mantequilla le caían por el lado de la mantequilla! ¡Menudo desastre!

			— ¡Es que te estás complicando la existencia! ¡Las cosas sencillas no hay porqué complicarlas! −le respondía Peter mientras sacaba brillo a su cuerpo de acero frotando con un paño empapado de jugo de limón-. ¡Además, mientras no se te caiga la tostada de mantequilla al suelo todo irá bien! ¡Jajaja!

			Peter Aceroman, a la única persona en el mundo a la que había confesado lo que pretendía hacer, le había repetido mil veces que habría sido más fácil acercarse y dejar la carta en el buzón, o enviarla por correo ordinario; hasta él mismo se había ofrecido a dejarla en el portal en el momento en el que no hubiera nadie en casa con tal de que Job dejara de comerle la cabeza con tanto desastre papelo-espacial, pero no.

			Job Rompepiedra se había encabezonado en que un sentimiento tan dulce, tan bonito, tan personal e íntimo con tanto poder como para hacerle sonreír sin motivo alguno y dejarle lo más parecido a una eterna cara de bobo durante las veinticuatro horas del día merecía un gesto especial. Un acto especial.

			Y una carta de enamorado que llegase hasta la puerta de la casa de Yoli Besitos no podía ser un gesto, ni un acto, más hermoso. De hecho las cartas de amor ya se daban en el antiguo Egipto. Job Rompepiedra había estado investigando y escribir ese tipo de cartas era considerado todo un arte desde los inicios de las civilizaciones.

			Peter Aceroman  le confesó que lo suyo no era lo de escribir, que él tenía muchas faltas de ortografía y que había suspendido la asignatura de lengua dos veces, que no le podía aconsejar demasiado pero que tenía todo su apoyo, que sacar los sentimientos del corazón y tratar de expresarlos era cosa de valientes; sin embargo, él era más de jugar a los videojuegos, al baloncesto y esos temas de escribir y de hablar de amor le aburrían un poco. 

			— Mira Job, yo es que eso de los sentimientos lo llevo muy  mal- le decía apoyándole una mano en el hombro con delicadeza de no sacárselo del sitio.- . Además... si es una carta escrita en jugo de limón...

			— ¿Y...? −preguntó Job Rompepiedra.

			— ¿Cómo que y...? − respondió con otra pregunta Peter Aceroman-.  Que a lo mejor solo piensa que es un avión de papiroflexia que ha llegado a su casa de modo accidental y lo tira directamente a la basura.

			— No lo creo- respondió Job colocándose las gafas y algo molesto porque su amigo encontrara más pegas que ventajas en lo que estaba tratando de conseguir.

			— ¿No lo crees por qué?

			— Porque lleva escrita la palabra “VELA” en una de sus alas− explicó como si con esas palabras todo estuviere dicho y sentenciado.

			— ¡Uffff...! −ironizó Peter-. Ahora ya me dejas más tranquilo. Mira Job, tú, cuando te apetezca jugar a la videoconsola me llamas y te vienes a casa con Los intocables y nos pasamos la tarde echando unas pachangas, pero eso del amor… en serio, chico, que no me veo escribiendo cursiladas.

			¿Cursilada?

			¿Y si, en verdad, era aquello tan solo una boba cursilada?

			¿Y si Peter Aceroman tenía razón y al llegar la carta a la puerta de Yoli Besitos, esta se iba a reír en su cara?

			Yoli y él ya se habían intercambiado algún mensaje de ese modo, pero ese detalle secreto entre ambos no podía confesárselo a Peter; así que, cuando Yoli recibiera aquel mensaje de amor en forma de avión donde estaba escrita la palabra “VELA”, ella sabría que, para descifrarlo, tan solo debía de acercarlo a la luz de una vela o de una lámpara. El leerlo al trasluz de una vela como que lo hacía más romántico; cierto es que debía de llevar cuidado de no acercarlo demasiado y que los niños no debían de jugar con fuego, así que con que lo acercara a una lámpara bastaba. Solamente que a Job Rompepiedra le pareció más romántico escribir en el ala de su avión la palabra “VELA” en lugar de la palabra “LÁMPARA”; en verdad era cuestión de estilo y gusto, puro capricho del escritor enamorado.

			Pero una cosa no quitaba la otra: ¿era realmente una cursilada?

			De todos modos la carta 746 ya volaba cuesta abajo aquella tarde de octubre cuando Job Rompepiedra la soltó desde lo alto de calle Spiderman, justo en la misma esquina que coincidía con la tienda de Perico Gominolasman, -“Si puedes imaginar esa chuche, esa chuche pa’tu buche.”, ponía en el letrero del escaparate repleto de todo tipo de coloridas formas de azúcar-, y bajaba a una velocidad que, quizás, superaba los límites de velocidad para aviones de papel en las ciudades.

			— ¿Habré soplado demasiado fuerte antes de lanzarla? −pensó para sí mientras la veía descender en vuelo rasante por la solitaria avenida como si se tratara más de una carrera de Fórmula 1 que de un simple avión de papel.

			Y es que todo lo que había sucedido hasta ese día, de un modo u otro, y según los cálculos matemáticos -y geográficos- que había estudiado Job Rompepiedra para realizar aquellos primeros 745 lanzamientos de cartas de aviones de papel podía llegar a tener, a pesar de tanto contratiempo, algún tipo de explicación lógica y, más o menos, racional; pero lo que aconteció aquella tarde de octubre con la hoja 746 fue diferente.

			Completamente diferente.

			Increíblemente diferente.

			Misteriosamente diferente.

			¡Jopeta a tope de diferente!

			De repente, como por arte de magia, el cielo se oscureció y se creó una especie de túnel ventoso con olor a menta de un tono verdoso y con una fuerza superior a la normal.

			— ¿Viento verde con olor a menta?- pensó para sí Job Rompepiedra mientras sopesaba la posibilidad de darse por vencido en cuestiones de ponerle reglas a la naturaleza.

			Nunca había contemplado ni olido nada semejante.

			Había visto algo parecido a esos efectos en los videoclips de música de los años 80 de los que era acérrimo fan pero, ¿olor a menta? ¿se había inventado el Vintage 3D y nadie le había avisado?

			Job Rompepiedra estaba seguro; repasó cada rincón de su memoria tratando de recordar algún dato que se refiriera a túneles verdes con olor a menta pero no encontró nada más que un  viejo vídeo musical de Michael Jackson, “Rock With You” pero tampoco era lo mismo. Y eso que escudriñó cada esquina de su memoria sin dejar un solo palmo sin recordatorio ni repaso. Y realizó el repaso hasta tres veces mientras una furgoneta de comida china ambulante se detuvo en la acera de enfrente.

			Job Rompepiedra trató de no perder la concentración buscando una explicación a aquel fenómeno meteorológico que estaba levantando una polvareda con olor a menta, sin percatarse que la carta 746 había llegado a la puerta de la casa de Yoli Besitos pero, en lugar de detenerse como estaba pensado, siguió su camino empujada por el túnel de viento de color verde.

			— ¡Chico, chico, tu avión! −le gritó desde la otra acera algo parecido a un niño chino anciano en bata de raso carmesí que bajaba de la furgoneta de comida oriental indicándole con el dedo por dónde iba la carta 746.- ¡Que lo pierdes!

			Fue en ese instante que Job se dio cuenta de que la carta 746 seguía su rumbo a toda velocidad y salió corriendo detrás de ella. No sin antes agradecerle a aquel ser extraño y desconocido la indicación con un gesto de levantar el pulgar y sonreír.

			Job Rompepiedra no podía dejar aquella carta al azar y perdida sin destino. Primero porque allí iban sus sentimientos más sinceros y no quería que nadie pudiera leerlos sin su consentimiento, ¡qué vergüenza pasaría!; y segundo porque Supercity era una ciudad que se mantenía limpia merced a que sus habitantes se encargaban de cuidarla como parte de la naturaleza y como algo propio y querido que era.

			¡Era su ciudad, Supercity! y Job, por supuesto, no podía, ni debía, ni iba a consentir que un papel suyo pudiera quedar por el suelo ensuciando aquello que entre todos cuidaban como si fuera su propia casa.

			Y tal como vino el túnel de color verde con olor a menta desapareció sin explicación.

			Y justo en ese momento la carta 746 cayó al suelo.

			Job no podía correr más; él no era precisamente un destacado deportista y se había dejado el cuerpo y el alma de varias reencarnaciones tratando de agarrar su carta de amor.

			“¡Menos mal que se ha parado!”, se dijo para sus adentros.

			Job se agachó a recogerla y se sentó en el portal donde la carta se había detenido. Rebufó. ¡Bufffff! ¡Maremegua!, exclamó como lo hacía su madre cuando las fuerzas habían sido sobrepasadas con creces.

			Debía de tomar algo de aire −todo el posible, Aire 3x2 si estaba de oferta ese día en la atmósfera para rellenar las vacías bombonas bronquiales- antes de volver a subir aquella empinadísima cuesta y regresar a casa.

			Mañana volvería a intentarlo con la carta 747, pues esta ya tenía las alas y el pico demasiado doblados para un nuevo vuelo; pero antes O2 a tutiplén para sus pulmones, un poco de muchísimo aliento para recobrar fuerzas y dejar que el corazón recuperara su latido normal, pues sentía redobles de tambor dentro de todo su cuerpo.

			Se apoyó en la puerta de madera y se percató de que se había sentado sobre algo blandito, asemejaban plumas por la textura pero sin serlo.

			Todo el portal estaba repleto de ellas,  de aquello de la familia de las plumas blancas −si es que existía eso de las familias de las plumas, un tema que desconocía por completo-, eran algo así como canas. Canas muy largas.

			Job Rompepiedra agarró una de ellas y la miró detenidamente.

			En ese momento el redoble del corazón se le detuvo del susto.

			No podía ser. Agarró el resto de plumas  como quien se llena las manos de agua pero no, definitivamente no eran plumas. Era pelo.

			Pelo de león.

			De león viejo y canoso.

			Y solo había un león viejo y canoso en todo Supercity.

			Ya lo había dicho la ley de Murphy que si todo podía salir mal, todo iba a salir mal, incluso su propia teoría acerca de los asuntos que tenían que ver con el corazón y que siempre acababan en desastre natural.

			Pero es que aquello era todavía peor.

			Se levantó con sigilo. Despacio. Tratando de no realizar ni un solo ruido. Aguantando la excasa respiración que se le iba rellenando y realizando movimientos cortos mientras, vaya lo que son las cosas de la casualidad, un pelo canoso se le posó en la punta de la nariz.

			Job Rompepiedra se colocó sus nuevas gafas de pasta redondas despacio y con cuidado, (las antiguas se habían roto en la competición contra Los Intocables en El lago de los mil diablos) y alargó la mano para coger aquel pelo perdido en la punta de su nariz antes de que sucediera lo inevitable.

			Pero como era inevitable... ¡Atchússsssssssss!

			Job Rompepiedra estornudó de modo exagerado, tal y como su padre le había dicho que no había que hacerlo pero, en esta ocasión, no pudo evitarlo. ¡Es que era inevitable!, pensó para sí.

			— ¡Quién anda ahí fuera! −se escuchó una voz ronca, fuerte, acompañada de un potentísimo rugido de león-. ¡Es que no saben que no quiero ver a nadie! ¡Grrrrrrrrrrrrrr!

			Job Rompepiedra no podía moverse. El susto que llevaba encima pesaba más que su propio cuerpo.

			Recordó que se había levantado con la pierna izquierda y que hasta se le había caído la sal en la mesa a la hora del desayuno. Detalles, decían los supersticiosos, que auguraban mala suerte pero en los que nunca había creído. Menos mal que no pasó por debajo de una escalera y que...

			— ¡Miauuuuu! −maulló un gato negro pasando a su lado, sonriéndole y rozándole con el rabo una de sus piernas.

			... no se había cruzado con un gato negro.

			— ¡Sape! ¡Sape! −le repetía Job Rompepiedra al gato negro para que se marchase y dejara de hacer cualquier tipo de sonido que pudiera enfurecer al viejo león cascarrabias.

			En ese momento se abrió la puerta con tanta fuerza que lo que parecían plumas blancas volaron de la corriente de aire y cayeron encima del cuerpo de Job cubriéndolo por completo y dejándolo hecho algo semejante a un pato albino con gafas redondas de pasta.

			¡Remiauuuuu soltó el gato negro y salió disparado con los ojos fuera de las órbitas!

			Si el susto no bastaba, el ridículo de estar emplumado iba a terminar de arreglar la tarde.

			— ¡Grrrrrrrrrrrrrr! −se escuchó desde dentro de la casa pero no se veía a nadie. Todo estaba oscuro.- ¡He dicho que... Grrrrrrrrrr! ¡Es que acaso no sabes quién soy, niño!

			— ¡Sí...! −respondió Job Rompepiedra con la voz temblándole más que un flan en una carretera de baches y casi sin fuerza, ni volumen, ni ná.- ¡Es usted... Leónidas...!

			— ¡Grrrrrrrrrrrrr!

			— ¡Leónidas Rugiente!
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			Capítulo 2. 
Leónidas ugiente.

			La puerta se cerró de un portazo tan fuerte y sonoro que el estruendo volvió a remover toda la pelambrera blanca que reposaba sobre el suelo de la puerta de Leónidas Rugiente volviéndole a caer al pequeño Rompepiedra encima.

			Eso sí, todo eso, después de gritar Leónidas tan fuertemente, y con un rugido tan potente, que a punto estuvo con el gesto de descolgar media docena de estrellas del universo conocido.

			— ¡Larrrrrrrrgoooooooooooo de aquíííííííííííií! ¡Grrrrrrrrrrrrrrr! −rugió con fiereza y sonó el BLOM! de la puerta tan exagerado que hizo temblar y rebotar, sobre sus propias narices, las lentes de Job Rompepiedra.

			Job aprovechó el momento para salir corriendo avenida hacia arriba sin caer en la cuenta de que el efecto del portazo creó una nueva corriente de aire, en esta ocasión absorbente, que se tragó, para dentro de la casa, la carta 746 que le había caído al suelo en el primer susto, dejando el avión de papel, con toda la declaración de amor para Yoli Besitos, en el interior de la casa del temible Leónidas Rugiente.

			Justo en ese instante QuickBird, el satélite curiosón y cotilla del Google Maps que retrata sin flash toda la superficie de la Tierra, hacía click desde su órbita espacial fotografiando al pequeño Rompepiedra corriendo cual un escuálido oso polar con enormes gafas y cara de susto en mitad de la calle.

			Job pensó en Jesse Owens, en Carl Lewis, Michael Johnson, en Usain Bolt, en grandes velocistas de la historia y hasta en ese Correcaminos perseguido hasta el agotamiento por el Coyote de los dibujos de la tele mientras corría, calle arriba, con tanta ansia que adelantó en la carrera al gato negro del remiauuuu al que debían de quedarle apenas un par de vidas después de dejarse unas cuantas en el susto y que mantenía los ojos fuera de sus cuencas, a pesar de la cada vez mayor distancia de separación de la casa de Leónidas Rugiente.

			— ¡Bib bip! –le dijo al gato al pasarlo de largo imitando el sonido que utilizaba el Correcaminos de los dibujos de la tele cada vez que cruzaba delante del Coyote y lo dejaba carretera atrás.

			No fue hasta llegar de nuevo al escaparate de la tienda de Perico Gominolasman, “Si puedes imaginar esa chuche, esa chuche pa’tu buche.”, que no detuvo su espantado correr.

			Job se inclinó hacia delante tosiendo del esfuerzo, pensaba que hasta iba a vomitar de aquella terrible carrera. Hasta sus gafas estuvieron a punto de caer al suelo pero las agarró justo en el aire. Era lo que le faltaba, de nuevo gafas rotas y de nuevo por meterse en líos.

			— ¡Chico!, ¿al final lo agarraste? − le dijo el niño anciano chino de bata de raso carmesí levantando uno de los laterales de su Citroen HY 15  y exponiendo todo tipo de comida china para llevar-. ¿Lo agarraste?

			Job Rompepiedra supo de inmediato de lo que le estaba hablando.

			El avión.

			La carta 746.

			Las palabras de amor ocultas para Yoli Besitos.

			No estaba.

			Rebuscó en sus bolsillos llenos de pelo blanco como si alguna vez se le hubiera ocurrido guardarla allí. Pura inercia o mejor pura desesperación. En los traseros y laterales de un pantalón vaquero desgastado y en el bolsillo de la pechera de una camisa a cuadros azules y blancos que no le gustaba demasiado pero que su madre le había dejado preparada encima de la cama. Rascando como si tuviera el cuerpo lleno de mosquitos.

			Nada.

			Ni rastro.

			— ¡Creo que...! −respondió cayendo en la cuenta de dónde podía estar.- ¡Creo que...!¡No, no lo tengo!

			— ¡Una lástima! −respondió aquel personaje tan extraño que terminaba de hablar mientras cuatro personajes más, igualmente vestidos de bata de raso carmesí, descendían de aquella clásica furgoneta pintada de verde y se disponían a prepararlo todo para la venta de aquella comida tan especial y, aparentemente, tan deliciosa-. ¡Mi nombre es Chitosán!

			Job Rompepiedra agarró sus lentes, las limpió con uno de los flecos de la camisa y se las ajustó para mirar con más claridad.

			— ¿Chitosán? − preguntó porque le sonaba a un producto para adelgazar que procedía de las cáscaras de los crustáceos, de hecho creía recordar que significaba coraza.

			— ¡Sí! −respondió aquel ser tan extraño.- ¡Y aquí te presento a mis hermanos Migasán, Mocosán, Babosán!

			— ¿Y el cuarto? −preguntó Job que todavía buscaba en sus bolsillos aquella carta como si fuere a aparecer de repente mientras los tres hermanos realizaban el típico saludo uniendo sus manos y agachando la cabeza.

			— ¡Ah, es Mazapán! −respondió Chitosán- ¡Es adoptado y aún está aprendiendo las recetas de nuestra suculenta comida tradicional! ¿Quieres probarla? Estamos de paso, esperando a una amiga y quizás mañana ya hayamos partido. Por cierto, ¿cómo se llama este lugar que está prácticamente desierto?

			Job Rompepiedra no le hacía ascos a ninguna comida. Bueno el queso se le atragantaba un poco pero había que comer de todo. Eso decía su madre que le obligaba a no dejarse nada en el plato y a no levantarse de la mesa hasta que todos hubieran terminado de comer y eso incluía el postre. También le había enseñado que no debía de hablar con extraños. Que se debía de responder por educación pero que entablar una conversación con un desconocido sin la presencia de un adulto conocido debía de evitarse a toda costa, saobre todo si esos desconocidos eran. ¿Tortugas?
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